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M a d r i d y P r o v i n c i a s 

c o r r e s p o n s a l e s 

d e l a c a s a S A A V E ^ R A . 

Lunes 13 de Julio 

í̂̂  ^Q© @̂ GaHagama. 

I-O QUE SE NECESITA. 

j ^gunos dicen que estamos deja­
os de la mano de Dios. Es inexac-
?yafiinniarjo equivale á cerrar los 

jJ'^s. Si la misericordia iiiíinita de 
* Providencia no fuese mayor que 
•íestra falta desentidaxiomun, ti«m-

^ «a que ¿^ nuestra nación solo 
^•^^daria el recuerdo. 

"enaos incurrido en errores mas 
^ *,suficientesea número para que 
CQ^/^RfWciára el fmi^Jli^p^niaj, 
i ^ ^ ? ^ í PPpnuDíH^ en una e i rcuns-
^jV^» m^iaíorabie y por un héroe 
^oÜ!^ .^6 eterno renombre el finis 
pt ^^'* P*^^^ '* Providencia Siem-

y h • ^* apiadado de los españoles 
r,^****pedido que nuestros desva-

Megasen á sus últimas conse-
•^^ncias. 

^^lú^ ^ ^^ somos la nación de lá ti-
faíib ^ ^^^'^ de la reconquista. A 
elQi*^^ tratado de otro pueblo, en 
1̂  ^|Jalete hubiera desaparecido 
tu ^„^'°'^*¡*üdad, de la misma (iiane-
alg¿ " v^sapareció D. Rodrigo; por 
pjpjA^^os la nación que^si cuenta 
^Uri ^^^^i^o ios de doña Urraca y 
^toftf^ IV, en cambio tiene otros 

' do i ^ ^ de Alfonso VI, el de Tole-
! S^;^^ A.lfbnso VÍII, el de las Navas. 

5lg l̂ î Dando y los reyes católicos; 
los jy'eriifica que el pueblo de Car­
el j ' "̂*o gráficamente descrito en 
íi^i.^'^^^o folleto Pan y Toros, sea el 

Pareg^^*^^®^^ p recer hubiera desa-
. . ^*^® liempo como nación, 

feaiixa .'̂ *''*'* '̂*; ¿'*caso no estamos 
«Ulo J^^^ ""i'agros? Hemos tenido 
'í'eiibZ*^*^^ minorías turbulentas, 
t r o ^ d f i R n ¿ t n ^ c « „ * _ 1 _ J «desastrosos, talados nues-

- « 0 3 jasados á cuchillo 
moros; pero 

los t r ? * * * ^ ' » <=on«> 
* * * d ¿ a Z "'**'^''^ P"^«'^o» tiempos 
'^^ t r i s t e ? """"^^ ^̂  P^^'^odo de 

\ í ^ ! 5 ^ , « «.,^é'e1?res. once m e -
'í'*^ principió e n i t f f t febrero de 

1873 y terminó el 3 de enero de 1874. 
Durante la lucha con loa mahome­
tanos la idoa religiosa unia tudas las 
voluntadíís en el momento del peli­
gro y a la media luna se oponía la 
cruz; durante la guerra de la inde­
pendencia la idea de patria hacia 
latir los corazones, y como unidad 
dv pensamiento hubiaíuerza en me­
dio de la debilidad, lo cual esplica 
que pudieran escribir nuestros pa-
^dres páginas gloriosas en los muros 
de Zaragoza y Gerona. Pero duran-
le la federal, ¿qué había? Suñer y 
Capdevila, para demostrar que po­
seía hasta la libertad del absurdo, 
negaba á Dios sin tener en cuenta 
que cada palabra suya equivalía á 
levantar una nueva* j^artida á íavor 
de los carlistas; los diputados ultra-
intransigentes negaban la patria, 
sin que á aquel los que áe decían eij-
tusiastas liberales se les ocurriera 
recordar q\ie corl sus exageraciones, 
favorecían la causa del absolutismo. 
En las Navas, én el Salado, en Pa­
vía, en San Qumtrn, enL^-panto, en 
el Bruch, en Zaragoza, en Gerona y 
en mil otros hecüo.s heróic«js, habia 
fé y patria. Durante los once m>ses 
du la Ifder J nu hubo ni patiia, ni 
lé. Hé aqui porque afirmamos 'lue 
la borrasca que entonces corrió la 
nación españolanotieneprtceilente. 

El estudio dtí nuestra historia ños 
ha deuíostrado que en los períodos 
mas difíciles, al desorden, á la de­
bilidad y á la impotencia, ha suce­
dido la energía, el orden, el talento, 
la fuf-rza. Después de las revueltas 
y guerras civiles producidas por la 
falta dtíFernamlo I al dividir el tro­
no en\ie sus hijuá y la ambición de 
don Sancho, vino la época He don Al­
fonso VI el de Toledo y del Cid;po­
co después de las escandalosas dis­
cordias del periodo de doña Urraca 
y don Alfonso el Batallador, vinie­
ron Alfonso Vl l ty San Fernando; y 
si la nación ofrece una época de ver­
güenza y decaimiento durante el 
mando de Enrique IV, se eleva á gi­
gantesca altura cuando los reyes ca-
tólicoe empuñan el cetro; y después 
de una reina á la que la historia ape-
J lidia la Loca, Sé sienta en el trono 
Carlos V, (iur&üte cuyo mando el sol 

no se pone en los dominios españo­
les. Y nos salvamos porque detrás 
de la debilidad que engendraba la 
impotencia, venia la energía que 
alentaba todos los pechos, Sî n e n ­
trar en consideraciones sobre la di­
ferencia entre el período presente y 
los queheraosci tadode nuestra h i s ­
toria, diferencia visible porque la 
voluntad y el mando de uno ha sido 
sustituido per la voluntad y el m a n ­
do de la colectividad, diremos que 
hayque imi ta r lo bueno sin pregun­
tarse si es ó no antiguo, y que para 
remediar los males de la patria con­
viene seguir en el fondo un proce­
dimiento idéntico al que en aque­
llos tiempos se siguió. 

De fijo que los que realzaron la 
patria abatida se valieron de medios 
muy distintos de los que hablan em­
pleado los que con sus errores la 
hablan abatido. Esto mismo pedi­
rnos que se haga, por mas que no 
estén conformes. 

Hay entre nosotros muchos (Jue se 
titulan doctores y que no son mas 
que curanderos, y para remediar la 
situación no ^e les ocurre otra cosa 
que volver á los sistemas antiguos ó 
a los procedimientos que dieion por 
resultado el desquiciamiento que 
principió e l l l de lebrero del 73. Esto 
os sencillamente absurdo é inconve­
niente, porque da,origen á polémi­
cas fuera de tiempo y anti-patrióticas, 
ya que la salvación de la libertad exi-
je espíritu mas levantado. Unos ha­
blan de la conciliación, como bálsa­
mo eficaz para cicatriz ir todas las 
heridas. De la conciliación hemos 
dichoya lo bastante, pari quesea ne-
cesai ¡o hablar mas de ella. La con­
ciliación verdad. VpnQra ,>Tr,*nto«i»ti-o. 
Esta consiste en apoyar al gobierno, 
porque representa la patria, y no hay 
español que prefiera esta cualidad á 
la de hombre de partido, que no la 
acepte y que no la desee; pero con la 
misma vehemencia rechaza la con­
ciliación que tiene por objeto distri­
buir empleos á prorataentrejlos par­
tidos de ciertas ideas políticas. La 
conciliación para salvar la libertad, 
es aceptable; la conciliación para co-. 
mer es rechazada. 

Todos dan consejos interesados, y 

con este motivo se dicen cosas que 
debieran callarse: se recuerda á los 
radicales y republicai^ps federales 
que ellos fueron los que alentaron á 
los carlistas y prepararon la guei-ra 
civil uniéndose con los carlistas en 
las elecciones, en odio á una si tua­
ción que estaba dentro del código 
democrático; se cita que disolvieron 
el cuerpo de artillería, que fueron 
causa de la indisciplina del ejército; 
y por mas que el Orden esclame que 
con la república se acabaría la guer­
ra civil, se le recuerda que la p rue ­
ba está hecha y que ha sido dema­
siado terrible para que se sienta el 
deseo de intentarla de nuevo. 

Estas recriminaciones solo sirven 
para agriar. Con ellas se hoce políti­
ca, pero no país, y se pierde el t iem­
po porque las microscópicas frac­
ciones de los partidos políticos no 
pueden;salvaria patria. Ni radicales, 
ríi federales, ni ningún partido pue­
de hoy dirigirse á la nación, pof-que 
la hanconturbadoy porque no haya-
rían eco. Lo que ahora se necesita» 
es lo que ha salvado tantas veces al 
país: nn jíobierno que intepprt'te los 
senitmicnlos niicion ios, (|U" evite 
los escolino, n los,|i; > / .i):-.: ou los 
anteriores y que vaya al b i iiimo de 
la guerra, no un f»ol)iej-no niavs ó me 
not) de paiLÍdo, poique ni es posible 
ni nadie lo quiere. 

Crónica local. 

Hoy hace un año de, la llegada á 
esta ciudad del ex-gen^ral Contre-
vtxrf^ ojnr. trtn/t n p n n o f c o í».| frantfk / Í A ) 

movimiento cantonal. ' 
Desde entonces adquirió mayor 

importancia la insurrección, cayenr. 
do en podej^ de los rev.pltpao9.,itodfla 
las fortalezas de ía plaza y el parque 
de Artillería. . , , • 

El gobernador militar de la plaza 
D, José de Guzman fué > preso por 
Contreras, en el momento que entró 
en la casa donde aquel se encon­
traba. 

También en esta 


